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			SINOPSIS 




			 




			Doña Equis, famosa investigadora, está en sus horas más bajas. Desde que le picó el mosquito duermevela, no puede resolver un misterio sin dormirse en medio del escenario del crimen. Todo se complica cuando un malentendido la lleva a dar clase en un colegio. Sus alumnos Lena, Álex, Bruna y Kike deciden reconvertir la extraescolar en una agencia de detectives y ayudar a doña Equis a recuperar su prestigio. 
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LENA 




			 




A Lena le encantan los misterios; a pesar de ser muy tímida, a menudo le puede más la curiosidad. ¡Pero que no te engañe su timidez! Es una niña tenaz y muy valiente, cualidades muy apropiadas para ser detective. Aunque sobre todo es empática, siempre está pendiente de los demás. 
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ÁLEX 




			 




			Álex te parecerá escrupuloso y maniático con la limpieza y el orden, pero con igual atención se fija en los detalles más insignificantes y pocas cosas se le escapan, lo cual viene genial para ser investigador. Su motor es la búsqueda de la verdad y la protección del más débil, y no puede resistirse a resolver cualquier rompecabezas que se le ponga por delante. 
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BRUNA 




			 




			Vale, Bruna es metepatas, fiestera y teatrera, ¡pero le sube la moral a todo el mundo! Sabe ver lo positivo en cualquier situación y anima como nadie a seguir siempre adelante, no se da por vencida nunca. Además, con su agilidad de gimnasta olímpica, es un componente imprescindible en un equipo de detectives.
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KIKE 




			 


            

            Kike puede que sea algo torpe. Y un pelín cagueta (bueno, mucho). Y que solo sepa chistes malos. Pero siempre está dispuesto a ayudar a sus amigos y a poner paz en cualquier situación. Sus teorías son algo extravagantes, porque su mente detectivesca está abierta a todo y más allá (sobre todo, más allá). Se lleva bien con todo el mundo, incluidas las plantas y los animales, a los que cuida con cariño, aunque las arañas le dan pavor. 
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DOÑA EQUIS 




			 




			Doña Equis es una detective sin igual, que ha investigado a lo largo y ancho de todo el mundo. Sin embargo, el desgraciado encuentro con un odioso bichito en uno de sus famosos casos la expulsó fuera de la profesión. ¿Por qué? Podrás desvelar este misterio leyendo el libro. ¡Pero te aseguro que con la ayuda de los Detectives Extraescolares podrá volver a la acción! 




			 




			NOTA PARA EL LECTOR: 




			 




			¡Mucho ojo! Observa con atención cada ilustración, en sus detalles podrás hallar información clave sobre el misterio.
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			Capítulo 1 
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			¿No había nada colgado en la puerta? ¿Ningún aviso? 




			 




			Los cuatro niños se miraron. Habían llegado casi a la vez a la puerta del aula de usos múltiples. Era primera hora de la tarde y el cole estaba desierto. Se suponía que ese día comenzaban las clases extraescolares y en aquella aula se daba siempre una extraescolar extra. Sí, aunque suene repetitivo. 




			 




			La «extraextraescolar», le decían. 




			 




			Años atrás, unos pocos alumnos, a base de dar mucho la lata, habían conseguido que además de las dos extraescolares de siempre (patines y manualidades), cada año se ofreciera una extraescolar nueva. Algo distinto. 




			 




			Y esas clases extraextraescolares se daban siempre en el aula de usos múltiples. 




			 




			Por eso aquellos cuatro niños esperaban encontrar en la puerta un cartel con toda la información sobre la nueva extraescolar. Los cuatro acudieron allí deseando descubrir de qué iba, para apuntarse (si era interesante, claro). 




			 




			Pero no había nada. Nada de nada. Ninguna información. 




			 




			La niña de rizos y ropa de colores chillones rompió el silencio del pasillo. 




			 




			—¡Hola! Me llamo Bruna, y este es Kike. 




			 




			—Ho-hola —saludó el niño, nervioso—. Qué poca gente hay ahora, ¿verdad? Desde la entrada del cole hasta aquí no me he encontrado con nadie. Si fuese un cementerio lo entendería, porque esto está muerto, je, je… 
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			Kike era bajito, y lo parecía aún más por su ropa, dos tallas grande. Miraba con recelo los pasillos vacíos y entre penumbras. Tuvo un escalofrío y su enorme sudadera onduló un poco. 




			 




			—Vosotros sois del A, ¿verdad? Quiero decir, de mi curso, pero del A —prosiguió hablando Bruna, la niña de los rizos. 




			 




			—Sí, hola —contestó el niño serio y repeinado—. Y vosotros estáis en el B. Nos hemos visto algunas veces. Yo me llamo Álex, acabado en «x», y ella es Lena, sin la «E» delante. 




			 




			La niña se sonrojó y saludó con la mano. 




			 




			Lena era de cara redonda, pelo liso y sonrisa tímida. A Kike le cayó simpática enseguida. 




			 




			—¿Lena? ¿Qué es, ruso? —preguntó Kike, algo más relajado con la compañía. 




			 




			—No, no… En realidad, es Elena. Es que tengo un hermano pequeño que me llamaba así porque no lo podía decir bien, y se me quedó. 




			 




			—¡Ah, sí! ¡Hermanos! ¡Qué me vas a decir! —repuso Kike con cara de sabiondo—. ¡Una bendición y una maldición! Yo, entre hermanos y hermanastros, tengo catorce. 




			 




			—¡Catorce! —exclamó Lena, poniéndose aún más colorada. 




			 




			—Yo soy hijo único, y… —empezó a decir Álex. 




			 




			Bruna le cortó con un movimiento digno de una ninja. Brincó en medio de los cuatro, con un dedo en los labios apremió a que se callaran y con la otra mano señaló algo. 
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			Todos miraron donde apuntaba: la puerta no estaba cerrada del todo. Se apreciaba una finísima ranura abierta. 




			 




			—Entramos, ¿no? Hoy empiezan las extraescolares —exclamó, moviendo los rizos con entusiasmo y dando palmaditas. 




			 




			—No lo veo claro —contestó Álex—. Aún no han colgado el cartel con la información sobre la extraextraescolar y eso siempre es lo primero. Y, además, está cerrado. 




			 




			—¡Uy, qué va! ¿No lo ves? Está abierto —respondió Bruna. 




			 




			—Creo que más bien cerrado. 




			 




			—¡Uy, qué va! Más bien abierto. 




			 




			—¿Habrá alguien? ¿Quién podrá ser? —preguntó Lena, en voz baja. —Se toqueteó las puntas de su pelo liso y bien peinado, que le llegaba hasta los hombros. 




			 




			—No creo que sea buena idea entrar. Mejor volvemos cuando esté el cartel, ¿vale? —propuso Kike, preocupado ahora por lo que podría esconderse tras la puerta. 




			 




			Lena, sin decir nada más, abrió un poco y se coló sigilosamente. Álex se quedó con la boca abierta. 




			 




			—¡Hala! —exclamó Bruna—. Con lo tímida que parece... Me gusta esta niña. 




			 




			Entonces cogió a Kike por la manga de la sudadera, empujó la puerta, que se abrió de par en par, y lo arrastró adentro. 




			 




			—Pero, el cartel… —dudó Álex, que se había quedado parado en el umbral. Resopló, se arregló un poco el jersey que llevaba anudado al cuello mientras decidía. Al final entró también. 




			 




			En el interior del aula de usos múltiples había alguien en la mesa del profesor. 




			 




			Medio tumbada en la silla, con las piernas estiradas y las manos sobre la barriga como si estuviera viendo la tele, había una mujer algo mayor que llevaba una ropa rara: sombrero y gabardina con el cuello subido, además de unas gafas de sol que le ocupaban media cara. 
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			—¿Hola? ¿Perdone? ¿Es la profe de la nueva extraextraescolar? —preguntó Bruna, que iba la primera de los cuatro. 




			 




			—¿Qué… Qué le pasa? —susurró Kike, asomando la cabeza detrás de Bruna. 




			 




			Se acercaron más y vieron a su lado un maletín. Parecía que se había caído de la mesa y todo lo que contenía se había desparramado por el suelo. 
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			—De-deberíamos buscar a alguien, ¿no? Esto no es normal. ¿Le habrán dado cloroformo? —dijo Kike, que no paraba de morderse las uñas. 




			 




			—¿Cloroformo? Tú has visto muchas pelis —respondió Bruna—. Yo creo que se ha dormido con una charla del director del cole, don Sabino, ¡ja, ja, ja! 




			 




			Los demás también rieron, porque todos en el cole sabían que don Sabino Pavisoso, con su aburrido tono de voz y su densa cháchara, era capaz de adormilar a un mono harto de café. Se hacían apuestas sobre quién aguantaría despierto sus clases. 




			 




			—Ahora, en serio, para mí que está cansada de bailar —prosiguió Bruna, aunque eso a los demás no les pareció nada serio—. Mirad cómo tiene los zapatos: supergastados. 
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			—¿De bailar? —dudó Kike. 




			 




			—¡Sí, sí! Yo los destrozo igual. Me duran muy poco… —razonó Bruna—. ¡Uy! ¿La extraextraescolar será de baile? 




			 




			—No parece que esté dormida… ¿Estará meditando? Hay personas que meditan tan profundamente que su espíritu es capaz de abandonar su cuerpo y viajar. ¡Un viaje astral, lo llaman! —explicó Kike, interesado. 




			 




			—¡Ay!, ¡qué bien me vendría eso! —respondió Bruna—. Podría venir a clase de mates y seguir acostada en la cama, ¡ja, ja, ja! 




			 




			Lena, tocándose el labio con gesto pensativo, se fijó en el contenido del maletín esparcido por el suelo. Por fin se animó a contar lo que se le pasaba por la cabeza: 




			 




			—Yo creo que se ha quedado dormida, cansada de patear las calles buscando trabajo; mira los papeles que se le han caído de su maletín. Pobrecilla, lo habrá pasado mal. ¡Menos mal que ha conseguido el puesto de profe de extraescolar! 




			 




			—Pues no sé cómo puede dormir, con todo esto tirado por el suelo —protestó Álex, mientras se dedicaba a guardar las cosas en el maletín. 




			 




			Álex era incapaz de soportar el más mínimo desorden. Tenía que arreglarlo o se ponía de los nervios. 




			 




			—¿Habéis visto lo que asoma en su bolsillo? —siguió diciendo—. Quizá nos dé una extraescolar de filatelia. ¡Ojalá! Me encantan los sellos. Se pueden ordenar por tamaños, o por colores, por su país de origen… ¡De muchas formas! —Álex sonrió por primera vez, mostrando unas paletas dignas de un conejo de dibujos animados. 




			 




			—¿Y si enseña algo relacionado con enfermedades? Lo digo por ese libro que acabas de guardar —dijo Kike, con tal cara de asco que hasta sus pecas lucían mal color—. Yo a eso no me apunto ni loco. 




			 




			—¿Enfermedades? ¡Guay! —saltó Lena, y enrojeció de golpe—. Bueno, es que me gustaría estudiar medicina. Pero también me gustan otras cosas. Como dibujar. Dibujar me gusta mucho. —Mientras decía esto iba jugueteando con un precioso pañuelo de cuadros que llevaba al cuello a modo de bufanda. 




			 




			—Pero… ¿os habéis fijado bien? No se mueve nada de nada… ¡Ay, madre! ¿Y si no está dormida ni meditando? —titubeó Kike. 




			 




			—¿Entonces? —preguntó Álex. 




			 




			—¿Y si esta mu-mu-muerta como una mo-mo-momia? 




			 




			—¿Muerta? —susurró Lena. 




			 




			—¡Como una mo-mo-momia! —insistió Kike. 
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			La enorme sudadera de Kike tembló por un momento. Bruna iba a burlarse de su amigo, pero, de pronto, ocurrió algo que le hizo cerrar la boca de golpe. 
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